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bgo siH-.'i, siembre adelantado y lüi ntet&Lleo ó ietfás de fáe!l| odbrê .-— Ia« Ke-
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J i cos DE MADRID. 

A las 6 d(5ia nrañana deíhojww-
lia fallecido en Madrid el qu^^ 
fué nuestro queridísimo ami
go y oolaboradoi' de este perió
dico, D. A.lejandro de Béjar y 
Nápoll. 

El Sr. Béjar, ^upo adquirir 
unánimes simpatías én el lar
go tiempo que ha estado al 
frente de esia Dirección de Te
légrafos, por s a celo prover
bial en el desempeño de su co
metido y por ol acierto con Que 
sabia hermanar los intereses 
<ÍQl publico con los oficiales que 
representaba. 

Amante de Cartagena como 
®1 que mas, renunció en mu
chas ocasiones a las ventajas 
inherentes á los ascensos que 
obtenía, por no apartarse de 
este pueblo, que siempre co
rrespondió con su aprecio á | : 
esta predilección. *'^'^' I 

Dios haya acogido en su seno 
el alma de tan buen amigo, cu
yo recuerdo VivfjPáertoríílimft-B-
te en el corazón de los que tan
to le queríamos. 

süscmoiON 
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4 de Marzo de 1886. 
¿Y por qué no? ¿Acaso no era ve

rosímil y hatU tógico el propósito 
atribuido ai distinguido diestro? ¿Por 
qué privarnos del pUcer de ver entre 
ios candidatos, más numerosos hoy 

que los iunumeraVles mártires de Za
ragoza, al que dicho séa sin malicia, 
tiene á su lado por el aprecÍQ á la ma
yoría de los españoles y loque es míis 
de las españolas? 

Los que por no tener que llorar á 
cada instante nos hemos decidido á 
permitirá la risa que retoce en nues
tros labios, tenemo» pocas pero BR-

bi osa.s dislraccioiies; una de ellas en 
li'inpo (le uloccioiios es Ver como se 

--^«an.iu. strestii-aii ó se eucogeti lt>.s 
c.'iiuiidatüsú la dipulaciúii á Curtes, 
y como triunfan use quedan con la 
boca abierta para exhalar pui elln to
da la saüb i que loá infelictis k'Mi tra
bado en el período de incubación 
que al fin ha sulidp liueru. 

í̂ os ealomologos se divierten ab-
servaudo e! modo de,ser de ia fauna 
y se Gutusiapman ante el microscó-
picoy grandioso especlaculo de l^s 
hormigas. Pero esto y nada es todo 
uno comparado, con el cu^^lro qvje 
ofrecen los que aspiran á representar 
á supai^. 

^Si la nQliciit da<k por loa periódi
cos y saboreadji por los tactores hu
biera; sido ci«rla y Ho una brofíia co-
nró ,ha dicho un diario últimamente;, 
siiiáazaíuítiui el mus ilustrado, at 
más orilM*»!) til "áate alegante y el 
mas d i s l ^ ^ ^ o de los toreros se 
hubitra pi^^>lado áote Ifs edito
res ix fiit&'iv sus sufragios, «s^e 08,80 
esaepcioaal%kbEÍa alterado ^iá|dR!l«' 
louía do la diversión y '©^^¿f***!* ,.. I 

honesta distracción habriamos podi
do sacar ana deducción moral de 
esas que deben echarse en saco 
roto. 

Porque no lo dude nadie: si Maz-
zantini se presenta en un distrito, 
vei'.ce á los c.indidatos naturales, á 
los cuneros, á los ministeriales y 
basta á los yernos, clase de candida
tos la üUima, la más poderosa según 
leo en los periódicos. Pues y si hu
biera aspirado ú representar al pais 
[jor acumulación? ¡Ob! entonces, re
conózcanlo lodos, ePnúmeio de vo
tos que alcanzarla sería asombroso! 
Y este Iriunto habria sido lógico y 
01 lodoxo y no habria derecho para 
aiiibuirloá la elección, porque nadie 
mejor quo el diestro popular y que
rido del público habria representado 
á España más genuinament^. 

Ah! no necesitaba sev orader, y 
creo que lo es según indican susami-
gos, pues yo no tengo el gusto deco-
nocerle ni aun de vista, pecado del 
que ruego á los lectores que me ab
suelvan; no necesitaba ser orador, 
para interpretar el sentimiento del 
pais, para citar á tal ó cual ministro, 
para darelquiebro á tal ó cual cues
tión, para poner un par de banderi
llas al más encopetado político, pata 
irse al bulto en todas las ocasionps di^ 
fíciles y para dar lósjaoses de telón y 
poner en su sitio la esíW«4« de un 
volapié si fuera necesario á los más 
fieros Wíítras parlamentarios. 

Confesetnosque hubiera sido una 
gran cosa ver al si¡mpátÍQO torero brei-
gar en el Congreso; pero si coipo di
cen no desea ir allí, no tendr^paos 
más remedio que conformarnos con 
toreros de invierno y monos subios. 

Entre lanío busquemos en la no-
Veía de la vidaconletuporánea piginas 
qu • .áalisfagiin k v̂ fiHpae'dad -d^ «lio-
clones que nos domina. 

Es curioso d placer que causan los 
doores ágenos á nuestra generación 
impresionista. 

El último domingo salió una niña 
bonita de su casa muy de mañana pa
ra irá misa.I,aacompañaba la criada. 
Diez y ocho primaveras contaba la 
gentil doncella de estado y dos ó tres 
más la doncella de profesión que te
nia la raisi'jn de guardar la viña. 

Las dos entraron en el templo; y 
como el oficiante no estaba en el al
tar: 

—Vaya V. á preguntar si va á haber 
pronto misa? dijo el ama á la criada. 

La doméstica obedecicS, se fué á la 
sact-istia y al volver con la noticia 
que||é había dado el monaguillo, vio 
que su señorita se habia eclipsac|í|||||||fe 

—Valiente sacristán está el que'je 
la ha llevado, pensó para sus aden
tros y con la mayor frescura—el tiem
po estaba frío—^̂ íué á noticiar á los 
j > Í ^ la desaparición de la niña. 

liode lá autoridaa para sorprenderá 
la impaciente pareja fueron inútiles. 
Es muy posible que á estas horas se
pan en la vicaría como anda este ne
gocio y que una reconciliación y un 
matrimonio sean los últimos capítu
los de esta novela. 

Pero los comentarios á que ha da
do lugar, contrasl«n seguramente 
Con el dolor de los pobres padres á 
quienes ha abandonado la hija para 
seguir á un novio que al fin y al cabo 
será marido... ó lo que es lo mismo 
un descastado... ¿no es verdad se
ñores? 

Es cierto que también tiene per
cances el oficio. El marico. d« quien 
hítbié en mis últimos Ecos, el que 
sorprendió á su bella mitad en con»» 
pañía de un joven aristocrático, ha 
sido detenido y encausado por alla
namiento de morarla. Los autores no 
están contentos; unos dicen que la 
escena pasó en un restaurant y en 
este caso no hay aUanamiento demo
rada, si acaso de comedor, otros in
dican que donde penetró el marido 
fué en casa del presutito seductor y 
añaden que si la ley dispone que la 
mujer sig;a al marido, no prescribí 
en ninguna de sus cláusulas que el 
marido siga á la njujer. De todos nao-

* dos el lance á fuerza de ser cómico, 
resulta dramático. Es verda4 que to
das las novelas de interés tienen se
gunda parte y si el marido es conde
nado por allanamiento de njorada, 

bienpuede ser que el amarte^tado galán 
sea tapabién ca3tigf4o por alianar 

^naiento de p r̂síin^ai. , ^ ,, 
Todas las llanezas son malas. 

Otro marido se ha suicidado. E$ta« 
ba separado de su mujer, según cueo* 

-'t^fí^ pl|rqu|¡-«w«i»*féa:ior'er«-B i»6om<^ 
patibles y siempre estallan &^ situa
ción dramátijCa. Una carta que seJ^a-
iló en poder del suicidA espiicab^ el 
móvil que la.habiu. «sUDttttla4o js da». 
cía que dejaba á su mv^ el o«tpj 
para que á to4aa horas se ttcordlftse 
deéi. 

—Yo lo habria epíipei«é94> vendi
do! ha dicho un bohemio. 

—¿Porqué? .. 
—Pqr no erta|*tfi8te á todas ho

ras. 

No lo <iijei ya ̂ á t i algunos de jm 
libros anundados en ios escaparatM 
de las librerías: J?¿ Taeitwéoák Gó
mez llgttera, que Sé hizo ttn« imputa
ción con su Bal^rotei, fíí^eHia, d« 
Armando Palacio Valdes, un libro 
ri0o de observacién y de «stilo. ' 

Nada, lo dicho... e&í Mar») e^ modfá 
leernovelas. Pero no debfamoÉ «OB-
formarnos.... Nuesff'o bello id|í>l de
be ser qiie éáf coiáó hay üovela con
tinua, hava lectorías contin^u^^ . 

Vital Aza cuenta sus trii^&fos por 
sus comedias. La que ha estrenado 
en Lara, con el título de Perecito, es 
una sarta de chistes, que llamaría de 
perlas, si los productos del ingenio 
no valieran más que los que encie
rran las nacaradas conchas en el fon
do del mar. 

Perecito viajará por toda España 
y en todas partes logrará honra y 
provecho para su progenitor. 

En cambio las Vecinas, no han 
gustado en la comedia. Era de pre
sumir; rara ver estamos bien con ia 
vecindad. 

Dos días másjj l^ careta t̂ slai-á e^ 
su apogeo. Coiüo siempre 4ii«?fiW^ 
que el Carnaval está de capa caída, X 
es natural que eslo suceda, d ic ien^ 
la verdad no se medra f solo con ca
reta puede decirse. 

Con que por eso... 
i ü U O NOMBELA. ^ 

EL TE*TÓ DEL TRATADO DR PAZ. 

El tralaí|o de paz está ooncebído «n 
estos términos. 
' Artícqlí^ único. Se rÉtstaJWecfl ifti 

paz entre Servia y Bulgaria. La ratUi-. 
cación del^erá ll̂ vav ĵs á e^«to en 
Bucliarest, dentd^odel plaxodeqoui': 
ce días. 

Los periódicos inf^leses j^,ub¡icau 
un despacho anunciando ĉ û  las po
tencias han resuelto celebrar u,na 
conferencia en Constantiuopla des
pués de la ratificación de la paz en
tre Servia y ¿ülgaria y de h^bereé 
realizado el desarm^j^eneral enada-
bos Estados. 

Añade que la fecha de la reu-


